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A mi musa, Lee Reherman

Quien de seguro era Kenneth en otra vida.
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“Tú no puedes saber mi dolor,” la mujer lloro. “Yo no entiendo que hice mal al criar a mi propio bebe. Ella ha tenido la mejor educación que mi esposo y yo pudimos darle. Ella no ha querido nada. Yo no entiendo porque ella se revela en mi contra.”

El hombre sentado al lado opuesto de la mujer había escuchado este cuento antes. Era difícil no bostezar en su cara de agonía. Él había dejado de ofrecer su consejo hace mucho, mayormente porque él no tenía hijos y por lo tanto no era experto en su cría. Pero él sabía dónde había ido mal su hermana, experiencia o no. Un tonto podría haberse dado cuenta.

“Tú la has malcriado,” dijo simplemente.

El llanto de la mujer se hizo más fuerte. Ella se ahogó en su costoso pañuelo, que sostenía fuertemente contra su nariz “¿Qué he hecho que tú no habrías hecho en mi lugar?”

Garson Mortimer, primo de Roger Mortimer y el primer Conde de Wrexham, no era normalmente un hombre paciente. Su hermana lo estaba tratando dolorosamente al punto donde él quería sacar de su cabeza lo que quedaba  de su fino cabello. Ella nunca lo escucho como era, solo usándolo para ventilar sus frustraciones.

Él se echó para atrás en su silla, un mueble robusto construido por maestros galeses. Tan cerca de las fronteras de Gales, ingleses y galeses parecían mezclarse juntos  en un calíope de disciplinas que iban desde la comida hasta la arquitectura. Sus opiniones sobre mujeres y crianza de los hijos, sin embargo, eran estrictamente inglesas.

“¿Realmente tenemos que volverá tocar este tema?”

“¡Tenemos!”

“Entonces yo no la habría mandado a recibir su educación a un monasterio,” dijo rotundamente. “Te dije que era un error. St. Wenburgh es demasiado poco convencional.”

“¡Pero su padre...!”

“Dios descanse su alma, él quería lo mejor para Aubrielle, Pero ella no tiene la cara para aceptar graciosamente el privilegio que se le ha dado. Entre más le dan, más ella quiere.”

Graciela Mortimer de Witney volvió a pinchar su pañuelo, las lágrimas en sus negros ojos disminuían mientras pensaba en las palabras de su hermano. “Aubrielle solamente esta curiosa de conocimiento, Garson. Ya que los monjes le enseñaron a leer...”

“¡Un pecado!” Garson golpeo su mano en el brazo de la silla “Tevor nunca debio permitirlo. Imagina, ¿Una mujer sabiendo como leer!”

“Mi esposo solo estaba haciendo lo que el creyó mejor para ella. El creía que una señora con educación sería una posesión atractiva para un posible marido.”

“Una posesión, pan,” Garson bufo. “Educación solo ha puesto ideas en esa inherente fértil  mente que ella posee. ¿Y que ha cosechado? Solo penas.”

Graciela se sentía como un niño regañado, sin obtener en lo absoluto la simpatía que ella esperaba. “Ella ha sido una alegría a veces.”

“Entonces porque estás aquí.  Cuando su hermana vacilo en su respuesta, Garson se paró y empezó a caminar el piso de madera de su solárium. Las junturas crujían bajo su peso. “Tu estas aquí porque no la puedes manejar. Se ha vuelto indisciplinada y a menos que se haga algo, ella va avergonzar a toda esta familia con los salvajes sueños que ella persigue.”

Las lágrimas de Graciela habían desaparecido. “Ella es espirituada e inteligente.”

“Ella está fuera de control. Cualquier jovencita que partiera de su casa en un viaje, sin escolta ni pensamiento por su cuidado, es idiota.”

“Yo no la llamaría idiota.”

Garson emitió un gruñido de frustración. “¿Graciela, te escuchas a ti misma? Tu hija partió de la Casa  Highwood en ruta a Glastonbury porque los monjes en St. Wenburgh le dijeron que el Santo Grial de Cristo  estaba enterrado ahí.”

“Ella solo quería probar que estaban en lo correcto.”

El levanto sus manos. “No para Glorificar a Dios, pero para probar un mito.”

La mujer agito sus manos, las borlas doradas de su vestido con cinturón. “Ella siempre ha tenido fascinación por verificar las leyendas. Ella cree que el descubrimiento del Grial sería un lazo de unión para todo el país, especialmente con las guerras de Gales y Escocia.”

Garson la miro por un momento antes de empezar a correr sus manos por su cara. Porque su hermana intentaba justificar la psicosis de su hija estaba más allá de su alcance. “De todas las maravillosas cosas que ella aprendió, fuera de todas las cosas que le han dicho, el único ítem que se ha quedado en su mente es la búsqueda por el Santo Grial. Donde Arturo fallo, ¿La Señora Aubrielle Grace de Witney va a triunfar? Que arrogante.”

“Ella lo intentaría.”

Él no podía continuar con la conversación. Lo estaba volviendo loco. “Si tú no has venido por mi ayuda con Aubrielle, ¿Entonces por qué estás aquí? ¿Para lamentar tus aflicciones y agravios con una hija testaruda sin comparación?”

Graciela levantó su pálida cara. Una suave luz gris de la ventanas de lanceta cayo sobres su finas, hermosas facciones. “Yo tengo miedo, Garson.”

“Por supuesto que lo tienes. Yo también.”

“No puedo manejar mi propia hija. Me temo que una tragedia le sucederá su sigue con esa búsqueda.”

“¿Qué quieres tu que yo haga al respecto?”

“Ella necesita alguien más fuerte que ella. Desde la muerte de su padre, ese deber debe caer en ti. Tu eres todo lo que tengo entre yo y la destrucción de mi hija.”

Garson suspiro pesadamente. “No soy niñera,” él dijo. “Más aun, tengo suficiente batallas en mis manos. Mientras hablamos, la mitad de mi ejercito esta en Gales en el Castillo de Dinas Bran en represalia por la incursión contra una de mis aldeas hace seis días. Murió gente y los almacenes de comida robados.”

“Lamento tus problemas, hermano, de verdad, pero hay mucho en juego con Aubrielle,” ella rogo. “Por favor, Garson. Tu eres mi única esperanza.”

Él sabía que no debía. Pero él no podía procesar sus ruegos. “Si acepto, entonces será hecho a mi manera. No quiero interferencias de tu parte.”

“Por supuesto.”

“Si ella solo saca un pie de este castillo, la voy a encerrar en la bóveda y tirar la llave.”

“Lo que sea que tu creas necesario.”

Él le lanzo una mirada condescendiente. “Tú no crees en nada de eso.”

“¡Pero lo hago! Quizás tú puedes convencer a Aubrielle del error de su forma. Ella te respeta.”

“Ella no lo hace. Y ella no le teme a nada.” Garson movió su cabeza con arrepentimiento. “Ni siquiera su deslumbrante belleza supera sus defectos de carácter. No hay un hombre en la tierra que valla a querer una esposa con la cual tiene que batallar diariamente.”

Graciela jugo con el fino pañuelo en su mano. “Podrías tu... ¿podrías quizás considerar encontrarle un marido? Ella trae una dote atractiva del Señorío de Tenbury. Y ahí está la Casa Highwood....”

Garson movió sus manos irritado. “Yo sé muy bien lo que mi propia sobrina le lleva a un marido y si yo muero sin herederos, ella también heredaría Wrexham.”

“¿Pretendes casarte de nuevo luego, Garson?”

Su manera agitada cayó rápidamente. “Mi estado de viudo no es un asunto,” murmuro “Nosotros discutíamos Aubrielle.”

“Por supuesto, Hermano.”

Garson trato no pegarse en pensamientos que la pregunta de su hermana provoco. Cinco años después de la muerte de su amada esposa dando a luz el dolor aún estaba fresco.

“Voy a hacer lo que pueda por Aubrielle,” el lucho por cambiar de foco. “Pero no puedo prometer nada.”

Graciela se paró de su silla y fue a su hermano. “Mis Gracias,” ella puso sus heladas manos en sus dedos. “Sé que ella estará en buenas manos. Ruego seas comprensivo con ella.”

El levanto una ceja. “Tu juraste no interferir.”

Graciela sonrió. “Eso no es interferir, solo el pedido de una madre.”

Garson sabía aunque él había aceptado que lo iba a lamentar. El beso a su hermana en la mejilla al mismo tiempo, resignado al hecho de que él era un tonto por sus problemas. La puerta al solárium crujió abierta y un pequeño hombre con cabello gris apareció, inclinándose profusamente en la presencia de su señor.

“Mi señor,” él dijo. “Le ruego perdón, pero tenemos un... problema.”

Garson sabía que no debía preguntar; el probablemente ya sabía la respuesta. “¿Que es, Arbosa?”

El Mayordomo de Kirk miro entre el Conde y su hermana. “La Señora Aubrielle ha desaparecido.”

“¿Que?” Graciela exclamo suavemente. “¡Yo deje ordenes de que ella debía ser vigilada!”

“La vigilamos, mi señora,” el hombre le aseguro. “Ella dijo que quería tomar el fresco aire y caminar en el patio fortificado. Nosotros no la hemos visto por un tiempo.”

Garson dejo a Graciela en el mohoso solárium. Si él iba a estar a cargo de la redención de su sobrina, entonces iba a comenzar ahora mismo.
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Castillo Dinas Bran 

Powys, Wales

––––––––
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Para principios de junio, el clima era típico. La lluvia había caído tan pesada que era como caminar a través de sabanas de plata cristalina. Echando a perder el efecto estaba el lodo que había creado, agitándose como negros ríos que corrían por los lados de la colina. Hombres en cadenas de mallas, llevando el sello de Wrexham, habían luchador con la marea negra, a los lados de la ruta a la fortaleza en la cima para hacer batalla. De principio a fin, todo el acto había sido una pesadilla.

El choque había durado casi dos días, no particularmente largo en lo que a batallas se concierne. El Castillo Dinas Bran estaba en posesión de Dafydd ap Gruffydd, hermano de Llewellyn el ultimo, aunque nadie había visto al hombre liderando a sus hombres en la batalla. Mayormente, parecía ser ocupado por saqueadores disfrazados de soldados galeses. No había tomado gran esfuerzo entrar por la puerta de madera y penetrar el castillo. En vez de pelear, la mayoría de los galeses habían escapado. El ejercito de Kirk había  salido con un poco más que agotamiento y mínima satisfacción. 

En el camino de regreso al Castillo de Kirk, la lluvia había lavado las capas de barro acumuladas de montar los enormes motte galeses. Los hombres en armas estaban a pie, cansados, marchando sobre caminos barrosos que los tenian  chapoteando hasta los tobillos. Los cargueros estaban mojados, sucias bestias con mal temperamento, manejadas por caballeros que eran igualmente sucios y con mal temperamento. Armaduras oxidadas en la lluvia, creando problemas con la comodidad y el movimiento. Cuanto más se acercaban al Castillo de Kirk, más evidente era su miseria.

Kenneth St. Héver era uno de esos caballeros lo sucio y mal temperamento engranados en su piel. Estar mojado y cansado no era nada nuevo para él, ya que él había estado en la caballería desde su vigésimo año. Dieciocho años después, había hecho cargo totalmente su naturaleza. Él tenía reputación de ser excepcionalmente poco amigable aunque nunca injusto. El comandaba ciento veinticinco retenedores, hombres dados personalmente a él por el Rey Edward por el servicio de Kenneth en contra de Roger Mortimer. 

La relación de Kenneth con sus compañeros caballeros era agradable pero era muy reacio a formar amistades; él solo tenía dos verdaderos amigos, hombres con los cuales había servido desde que había sido nombrado caballero, y los dos estaban atados en guerras con los escoceses. Kenneth, de hecho, solo había regresado recientemente a las Marchas después de ayudar a Tate de Lara, Conde de Carlisle, y Stephen of Pembury, Guardián protector de Berwick, a someter los escoceses en Berwick-upon-Tweed. Él estaba de vuelta las Marchas Galesas por que el rey lo quería ahí y él no estaba particularmente feliz al respecto. Él quería volver a Berwick con sus amigos. Sin embargo no tenía elección; él tenía un trabajo que hacer en Las Marchas.

Así que su estado anímico estaba normalmente nublado estos días. Kenneth prestaba poca atención a los hombres marchando en peligro al lado suyo; su foco estaba desviado al campo en busca de amenazas. A través de los años, escanear los alrededores se habían transformado un hábito. De alguna forma los paisajes eran siempre amenazantes, lluvia o sol, el no sería atrapada desprevenido. Mientras examinaba los árboles, un caballero en un gran corcel de bay cabalgo a su lado, levantando su visor para revelar ojos obscuros en una sin afeitar, sucia cara.

“Estaremos viendo las torres de Kirk sobre la cima de esta colina,” comento el caballero. “Yo puedo probar la fresca cerveza y un nudillo de carne.”

El visor de Kenneth estaba abajo, pero no para proteger  su cara de la lluvia. A él simplemente no le gustaba que otros lo miraran, estudiando su cara, quizás leyendo sus pensamientos.

“Si estos tontos perezosos se movieran más rápido, nosotros estaríamos viendo esas torres antes,” el gruño.

“Los hombres están cansados.”

“entonces son mujeres. Estar agotados después de una pequeña escaramuza es un insulto.”

El caballero de ojos cafés se sonrió. Everett l’Breaux era un hombre agradable y difícilmente ofendido por las bruscas maneras de Kenneth.

“Si tu levantaras tu visor, estoy seguro de que vería cansancio escrito por toda tu cara también,” el comento. “No hay vergüenza en ello.”

Kenneth volteo su visera de tres puntos, de último estilo para la facilidad y protección. Ojos del azul más pálido, como un océano de hielo, miraron fijamente a Everett. “Todo lo que veras en mi cara es aburrimiento.”

“Tú eres un tipo duro, Ken.”

Un masivo semental gris se movió entre ellos, empujando el caballo de Everett a un lado. El animal de Kenneth, amordazado después de la batalla, chasqueo sus dientes y giro su gran cabeza ante la intrusión. Solo la fenomenal fuerza de Kenneth mantenía a la bestia a raya.

Lucius de Cor era capitán del ejército de Wrexham. Él era un hombre anciano que había visto muchas batallas para la sucesión de los Reyes Ingleses. Cerca de retirarse, el sin embargo estaba a completo cargo de los hombres bajo su mando. Pero el miro a Kenneth, su segundo, para asegurarse que sus ordenes fueran acatadas. St. Héver era el único hombre en el cuerpo que inspiraba ese tipo de miedo y respeto. Solo un idiota discutiría con él. 

“Has que los hombres aceleren el paso, Ken,” ordeno. “Quiero estar limpio y sentado para la cena.”

Kenneth se movió a la acción antes de que la orden dejara los labios de Lucius. Espoleo a su bestia de vuelta a lo largo de las de hombres marchando. Su brazo blindado fue levantado, comandos gritados desde su garganta. Inmediatamente, el bloque de trecientos hombres acelero a un trote constante. En algún lugar al final de las filas, algunos hombres parecían intercambiar una desmesurada cantidad de conversación. Kenneth espoleo su carguero alrededor del final de la columna y fue hacia ellos.

“¿Qué pasa?” el demando.

Cuando St. Héver demandaba, los hombres escuchaban. Estos soldados no eran los retenedores de Kenneth; ellos pertenecían a otro caballero que se habían quedado atrás en Kirk, Señor Reid de Bowland. Pero ellos respondían con más tención a Kenneth de lo que harían a su propio señor.

“Un desacuerdo de soldados, mi señor,” un hombre respondió. “No fue nuestra intención interrumpir la marcha.”

La mirada de Kenneth era tan penetrante que podría haber cortado acero. “¿Qué tipo de desacuerdo?”

Los dos hombres discutiendo se miraron  el uno al otro, con miedo a hablar. El segundo hombre finalmente hablo. “Yo perdí mi ballesta en las pendientes del Castillo de Dinas Bran, mi señor,” él dijo. “Malf la encontró y no me la devuelve.”

“Entonces él te ha robado.”

Los ojos de Malf se abrieron. “No, mi señor, yo no la robe.”

“Entonces devuélvesela.”

“Pero no es su arma,” el soldado estaba casi suplicando, con miedo de lo que vendría. “Yo sé de la arma de Sheen. Esta no es esa.”

Kenneth continuo mirando entre los dos hombres, un pesado silencio lleno el aire. Para este momento, Lucius había llegado a ellos.

“¿Cuál es el problema, St. Héver?” el demando.

“Sheen perdió su arma en las colinas y me dice que Malf la encontró. Malf  insiste en que no es el arma perdida pero otra.”

Lucius frunció el ceño con impaciencia. “No hay tiempo para esta tontería. Quizás ustedes dos deberían recordar el valor de las armas y camarería.” El miro a Kenneth. “Diez azotes a cada uno cuando regresemos. Quizás la próxima vez, Sheen será más cuidadoso con su arma y Malf será más apto para compartir su descubrimiento si ve que su compañero no tiene ninguno.”

Fue una justicia rápida diseñada para enviar un mensaje a todos los soldados. Kenneth asintió, sabiendo que se esperaba que el entregara los golpes. Esa era su posición, como Segundo al mando del ejército. El siguió a Lucius de regreso al frente de la columna justo cuando llegaban a la cima de la colina.

Kirk asomo adelante, una enorme Fortaleza con un verde, dorado y escarlata banners de Wrexham ondulantes en el viento. Pero algo más atrajo su atención: una solitaria figura moviéndose fuera del camino a los árboles. Era a alguna distancia, un pequeño punto negro con piernas. Kenneth se enfocó en él, como lo hizo Lucius y Everett. Mientras se acercaban, parecía ser una figura en un palafrén pequeño o un burro. Las piernas de la pequeña bestia se movían furiosamente, apurándose para refugiarse en el bosque.

Lucius frunció el ceño. “Anda a ver que es,” le dijo a Kenneth.

Kenneth espoloneo a su rebelde animal al galope. Él sabía que no habría tiempo antes de que el alcanzara la figura en el palafrén. El entro al borde de los animales casi al mismo tiempo que lo hizo le figura.

“Detente,” el ordeno.

La figura siguió moviéndose. Kenneth monto a su lado y le dio un empujón en el hombro, enviándolo sobre el suelo húmedo. El escucho un grito agudo, indicándole a él que la figura era una mujer. Mientras traía su caballo de vuelta, La señora se puso de pie y salió corriendo a través de  la zarza en una corrida muerta.

Kenneth espoloneo a su carguero para seguirla. Su emoción prevaleciente era irritación; la mujer era pequeña, esquivándolo a través de algunos arbustos entre los cuales no la podía seguir en su gran caballo. Un salvaje juego de gato y ratón era a pie mientras los dos se adentraban en el bosque.

Él la siguió, a veces más de cerca, más de lejos a veces. Ella era rápida e inteligente. Entre más ella corría, más enojado él estaba. En un punto, él se cayó directamente detrás de ella y ella se agacho en un grupo de árboles unidos. El debería haber sabido más; él estaba demasiado cerca y yendo demasiado rápido cuando ella lo condujo a través de unas ramas pesadas. Sin poder responder lo suficientemente rápido, una gran rama lo atrapo y lo boto de su caballo.

Levantarse de una posición floja con armadura completa no era tarea fácil, pero Kenneth se las arregló para hacerlo con bastante habilidad. Agravado, el sospecho que la mujer estaba en algún lugar fuera de los árboles, bastante más delante de él y librada de él. Él no podía recordar la última vez que alguien, especialmente una mujer, lo hubiese superado. De hecho, nunca hubo tal momento que el recordara. Su rabia creció, pero más a sí mismo. Mientras él consideraba que dirección tomar, algo pesado le pego por detrás de la cabeza.

El golpe lo lanzo hacia delante de rodillas. Aturdido pero no sin sentido, él se giró sobre su espalda, lejos del golpe siguiente que él sabía que venía. Esto también lo puso de frente con su atacante y, por un momento, él no podía creer sus ojos. La mujer que él había perseguido por toda la creación tenía un gran pedazo de madera en su mano, batiéndolo a él con la intención de matarlo.

Pero ella erro en una cosa que le costaría. Ella estaba demasiado cerca cuando ella vino por el otro golpe. Kenneth azoto con su enorme pierna y saco sus pies de abajo de ella, acercándose a desarmarla mientras ella caía. El tiro el palo lejos dentro de los árboles, fijando a la mujer en el suelo con el mismo movimiento. Ella era pequeña y no era rival para su fuerza.

“¡Sale de arriba mío!” ella lucho y gruño. “¡Déjame ir!”

La visón de Kenneth aún estaba confusa con el golpe, pero no estaba tan borrosa como para no ver lo que había debajo de él. Una mujer  con la cara más asombrosamente hermosa que el allá visto estaba tirada ahí, sus ojos del color del mar flamante y sus cabello de rico color café esparcido en el suelo como alas de un ángel. Antes de que pudiera decir una palabra, ella hecho su cabeza hacia delante y le rompió la nariz con la parte de arriba de su cabeza. Era un movimiento brutal. La sangre salto pero él no la dejo ir; él la dejo caer abajo en su suave cuello blanco.

“Oh!” ella grito. ” ¡Estas sangrando sobre mí!”

“Esa es tu desgracia.”

Ella dejo de gritar y lo miro. “Si tú no me dejas ir, te juro que hare más que hacer sangrar tu nariz. ¡Te retorceré el cuello!”

Él no sabía porque esa declaración lo hizo querer sonreír. Era una lucha no reaccionar. Salto de ella con la agilidad de un gato y la agarro de la muñeca, tirándola para que se pararce en el mismo movimiento. “a mi sinceramente me gustaría verte intentarlo,” él dijo.

La mujer se retorció y tiro. “Déjame ir, tu bruto.”

“¿Cuál es tu nombre?”

Golpeo la mano que la sostenía. “¡Eso no es asunto tuyo!”

“Siento disentir.”

Ella voló hacia él, todo puños y patadas, pero él la atrapo, la dio vuelta, y la atrapo en contra suyo. Era peligroso tener su cabeza cerca de su cara donde ella podría pegarle con la cabeza de nuevo. Como estaba, la sangre de su nariz estaba cayendo en su pelo. Ella peleo con furia mientras él se inclinaba hacia delante.

“Ahora,” el gruño en su oído. “Tú me vas a decir quién eres.”

“¡Nunca!”

El apretó su agarre, sacando el aire de ella. “Nombre, mujer.”

“N-¡no!”

Su respuesta fue levantarla, piernas colgando, y llevarla en dirección de su caballo. El amordazado animal estaba intentando pastar un pedazo de hierba mojada a varios pies de distancia. La mujer pateo y lucho. Cuando pasaba junto un abedul, ella empujo sus piernas hacia afuera, pateo en contra del árbol, desbalanceándolo. Kenneth se recuperó he hizo una nota mental de no acercarse a más árboles.

Ellos estaban en el caballo y Kenneth estaba tratando de decidir cómo, exactamente,  él podría mantener su agarre en ella y montar el caballo al mismo tiempo. Bombardeos de truenos a la distancia señales que atraparon su atención.

Él se giró para ver a  Everett acercarse. Los ojos café del caballero se abrieron cuando él vio a la mujer, la sangre. “Jesús,” el respiro, enfocándose en la mujer que luchaba. “Señora Aubrielle....”

En algún lugar escondido en la mente de Kenneth, el nombre sonaba familiar. Everett se bajó de su caballo.

“Señora Aubrielle, ¿está usted bien?” el pregunto.

Kenneth no estaba seguro de que decir. Pero él sabía que él no iba a soltar a la mujer para que volviera a atacarlo. “¿Tú conoces a este gato salvaje?” le pregunto a Everett.

Everett lo miro bastante pálido. “Yo he olvidado que tú has estado en Kirk un par de años,” él dijo. “Tu aun no conoces a la sobrina del Conde, la Señora Aubrielle Grace de Witney.”

La información se hundió dentro. La sobrina del conde. Kenneth soltó su agarre y, verdadero a lo que temía, la señora abanico alrededor con un puño. Él puso su mano arriba, atrapando su mano antes de que pudiera golpear su cara. Se miraron el uno al otro, cada uno completamente reacio a doblegarse ante el otro.

“Bruto,” Ella le siseo. “¡Desalmado!”

Everett estaba haciendo de tonto en su esfuerzo por calmar la situación. “¿Puedo ayudarla, mi señora? ¿Qué haces en el camino abierto?”

“Eso no es asunto tuyo, Everett l’Breaux,” chasqueo. “Dame tu caballo para que pueda irme.”

Everett movió su cabeza. “Alas, no puedo, mi señora. Mi caballo solo me responde a mí. Él es demasiado para que usted lo maneje.”

La mujer parecía retroceder un poco, pero solo por necesidad. Kenneth podía ver que solo era temporal; ella solo estaba re pensando su estrategia. Aubrielle Grace de Witney. Él había escuchado el nombre antes, muchas veces. Cuando Everett la menciono, sin embargo, él nunca había visto la única sobrina del  conde. Él sabe que su padre, el cuñado del conde, había fallecido por el tiempo en que Kenneth había llegado al servicio del conde y era deber del conde ayudar a manejar las propiedades de su hermana viuda. Más que eso, el sabia poco de ella. El ciertamente no había escuchado que ella era un volcán.

El no sacaría sus ojos de ella, pero había más en ello que el miedo de que otro puño viniera hacia él. Como había observado antes, ella era sin dudas hermosa; sus grandes ojos del color del mar y largas pestañas estaban colocadas sobre una dulce cara oval con piel de porcelana y labios de botón de rosa. Su cabello obscuro caía recto y suave sobre su cintura. Cuando ella se acercó a arreglar las mechas sobre su cara y las echó para atrás, él pudo ver que sus delicadas pequeñas orejas pegadas ligeramente. De verdad, era una característica encantadora. Él no podía ver nada poco atractivo en la mujer más que el hecho de que ella se comportaba como un animal salvaje.

“Entonces yo voy a encontrar mi montura y me iré,” ella estaba tratando con desesperación mantenerse en control de la situación.

Everett y Kenneth se miraron el uno al otro.

“Me temo que no podemos dejarla ir,” Everett era reacio a negarlo pero sus sensibilidades dictaban que debía. “Quizás debemos retornar a Kirk y ver de obtener una escolta para su viaje.”

Su hermosa cara se ensombreció. “Yo no voy a regresar,” gruño. “Tú no puedes forzarme.”

“Pero....”

“¡No!”

Para este momento, Lucius había encontrado a los caballeros desaparecidos. Preguntándose qué les había pasado, el salió para descubrirlo el mismo. El vio la encantadora joven mujer reconociéndola de inmediato. Siendo más cercano al conde que el resto, él había escuchado historias de la Señora Aubrielle Grace y él la había visto un par de ocasiones. Él sabe el peso que ella ha sido para su madre. Lo que sea que ella estuviera haciendo aquí, en medio del país salvaje, no podía ser bueno. Él no quería una confrontación que sin duda llegaría.

“Mi señora,” el la saludo parejamente.

Aubrielle miro al capitán con poca tolerancia. “Ah, el intrépido capitán de Cor,” ella dijo con una pinta de sarcasmo. “¿Tres caballeros en contras de una pequeña mujer? Eso difícilmente parece justo.”

“¿Qué está haciendo aquí fuera, mi señora?”

Ella levanto una bien formada ceja desafiante. “Como ya les he dicho a tus secuaces, no es asunto tuyo.”

Lucius se rasco la pera. Él sabía que el conde se molestaría si solo la dejaba  ahí afuera, sola. Él ya pensaba que estaba más allá de la etapa de negociación. El miro a Kenneth, su nariz ensangrentada, y suspiro con resignación.

“Tómala.”

Kenneth la agarro nuevamente antes de que ella pudiera correr. Ella chillo y grito, luchando mientras Kenneth montaba su caballo con la ayuda de Everett. En algún punto ella trato de sacudirse del caballo, pateando a Kenneth en el lado de su cabeza dentro casco en el proceso. Estoicamente, Kenneth mantuvo ambos su temperamento y el agarre en ella. Ella siguió luchando, y el siguió agarrándola.

Fue todo el camino de regreso al Castillo.

***
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La puerta estaba cerrada y había pocas posibilidades de escape. Aubrielle había pasado mucho tiempo hacienda pucheros, alternadamente se sentaba en la única silla que el cuarto podía ofrecer y pisotear el piso. Cuando ella se cansaba de una, hacia la otra.

La noche caía y aun, su madre no había ido a decirle adiós. Ella sabía que siempre fue la intención de su madre dejarla ahí con su tío, aunque la mujer había camuflado la verdad en el disfraz de una visita familiar. Luego su rabia dio lugar a la desilusión, y a la pena. Mientras el sol bajaba, ella supo que su madre jamás vendría. La desilusión llevo a las lágrimas.

Las lágrimas de Aubrielle eventualmente desaparecieron y ella limpio sus ojos, tratando de ser insensible al hecho de que su debilitada madre la había abandonado. Ella se consoló a si misma con el conocimiento de que ella escaparía de Kirk también si no fuera por el enorme rubia bestia que la había atrapado. Su mente divagaba al caballero que ellos llamaban Kenneth; todo lo que ella había visto de él eran sus ojos, tan azules que eran casi plateados. Él tenía gruesa pestañas rubias, también. Su cuerpo era enorme, mucho más grande que cualquier hombre que ella allá visto, y el fácilmente había usado esa fuerza en su contra. Entre más luchaba con él, más fácil parecía ser para él. El ni siquiera había sudado o dicho una palabra de dolor a través de todas las peleas que habían tenido.

Ella estaba destacando un odio particular por él en este momento. Más que nada, ella se sentía herida y abandonada y necesitaba a alguien más que ella misma para echarle la culpa. Levantándose de la silla, ella camino hacia la chimenea, viendo las brasas quemarse lentamente. La noche seria fría; ella podía sentir la brisa pasando por las ventanas de lanceta. Mirando alrededor del cuarto, ella noto que era un gran cuarto con una gran cama. Fue cuando ella noto sus baúles en la esquina. Sus lágrimas brotaron nuevamente, dándose cuenta de que este lugar seria su prisión.

Su pie le dolía donde ella había golpeado al gran caballero. Ella se sentó en la cama y se sacó su zapatilla, sobándose sus dedos adoloridos. Había sido estúpido patear la armadura, pero ella lo había hecho de todas formas. Mientras ella se sobaba, la puerta del cuarto se sacudió y su corazón salto, sobresaltada con el sonido. El panel finalmente se abrió y el conde entro, seguido por un sirviente mujer que entro con una bandeja en sus brazos. Detrás de la mujer venia Lucius.

Aubrielle no había visto a  Lucius por unos años. Él era un hombre alto, bien parecido, su cabello café obscuro ahora teñido con cabello gris en las sienes. Su obscura barba era limpia y recortada. Cuando sonrió aprensivamente, ella le dio una mirada de odio y se enfocó en su tío.

“Así que le traes comida al prisionero,” ella dijo. “Supongo que debería agradecerte por tu tratamiento humano.”

La expresión agradable del conde desapareció. “Eres tan hermosa como siempre, Aubrielle. Lamento no poder decir lo mismo de tus maneras.”

Ella le levanto una ceja. “¿Qué sabrías de mis maneras? Tú haces un punto el no estar alrededor mío cada vez que madre y yo te visitamos. De hecho, yo diría que esta es la primera vez  en años que te diriges a mi civilizadamente.”

El conde pasó una mano sobre su cara, mirando a Lucius, deseando a Dios nunca haber accedido a los pedidos de su hermana. La mujer sirviente dejo la bandeja abajo antes que Aubrielle y rápidamente dejo el cuarto. Cuando la mujer salió, otra figura entro al cuarto.

Aubrielle sabía que era el caballero que la había capturado simplemente por sus ojos. El resto del hombre no significaba nada para ella, aunque él estaba sin su armadura. Su enorme tamaño también lo delato, brazos del porte de ramas de árboles gruesos como el cuello de un caballo. Su pelo era un tono pálido de rubio, sus gruesos risos se recortaban contra su cuero cabelludo. Su mirada se encontró con la de ella, sintiendo su odio claramente a través del cuarto. Su única reacción fue plantar sus gruesas piernas y cruzar esos masivos brazos a lo largo de su pecho. Si ella esperaba intimidarlo, ella estaría muy decepcionada.

Aubrielle sintió como si estuviera siendo emboscada. Ella apunto a Kenneth. “¿Entonces tú lo traes a él para que pelee conmigo nuevamente?” ella miro a su tío. “¿Porque los has traído a ellos dos? ¿Para castigarme?”

“Nadie te va a castigar, Aubrielle,” se sentó en una silla, lentamente. “No todo en tu vida tiene  que ser una batalla. Si solo pudieras detener tu beligerancia, tu verías eso.”

Ella no sabía que pensar. “¿Entonces porque has venido? ¿Porque están ellos aquí?”

“¿No puedo visitar a mi propia sobrina?” preguntó el conde. “Tú eres una invitada en mi casa. ¿No tengo permitido visitar a mis invitados?”

Ella lo miro a los ojos. “¿Dónde está mi madre?”

“Ella se ha ido a casa.”

Aubrielle lo sabía, aun así, la verdad dolía. Ella se sintió como una huérfana. Por primera vez, su agresividad decayó.

“Así que ella ha dejado su carga contigo,” murmuro.

Garson podía ver que ella estaba vacilando y le daba la bienvenida a la oportunidad de una conversación racional.

“Ella esperaba que el cambio fuera bueno para ti,” él dijo. “Tu madre no es una mujer fuerte. Ella está cansada.”

“Cansada de mí,” dijo Aubrielle. “Yo se la verdad, tío. Tu no necesitas evitarla.”

El conde trato de no validarla demasiado. “No sabía que te estaba ahorrando algo,” dijo casualmente. “Aubrielle, tu madre está cansada. La muerte de tu padre le ha cobrado mucho y ella necesita tiempo para descansar y recuperarse. En este momento, tu forma testaruda y determinación es simplemente demasiado para que ella soporte. Ella espera que....”

“Ella espera que tú de alguna manera conquistes la musaraña que ha hecho su vida miserable y llevo a su marido a una tumba temprana,” Aubrielle se paró de la cama. “No asumas que estoy ajena a la verdad, tío. Yo sé que ella me ha dejado aquí para que tú pongas algo de sentido en mi cabeza. Ella no puede controlarme y tiene la esperanza de que alguna forma tú puedas.”

Garson cruzo sus brazos, formulando sus palabras. “Has tenido una educación poco convencional, Aubrielle. Aunque eres bella como un nuevo amanecer, tú eres sin duda la mujer más inusual que jamás allá conocido. Tu padre te permitió leer y escribir, y los monjes liberales de St. Wenburgh llenaron tu cabeza con tal cantidad de tonterías que no puedo comprender. ¿Tú no entiendes cuan extraña tú eres, niña? ¿Tú no entiendes nuestra frustración?”

Aubrielle lo miro, con dolor en su rostro. “Lo siento si mi mente educada es considerada una extrañeza. Yo no estoy avergonzada de mi crianza.”

“Yo sé que no lo estas. Pero el tiempo ha llegado para una educación más convencional.”

“¿A qué te refieres?”

El conde se levantó cansadamente de su silla. “Yo me refiero a que tu madre me ha pedido que te domestique. Ella quiere que tu aprendas a comportarte más como una mujer debería.”

“Tú te refieres a que ella quiere que me convierta en otra estúpida oveja en finas sedas y lazos.”

“Yo me refiero el dejar estúpidas ideas como buscar el Santo Grial fuera de tu mente,” Garson le indico con su dedo. “Yo me refiero a que aprendas a actuar como una señora así un potencial marido te aprobara.”

Aubrielle le dio una larga mirada a Lucius, luego a Kenneth. “Y tú has traído a mis entrenadores, ¿es eso?”

“Ellos van a ayudar,” admitió. “Entre nosotros tres, yo creo que podremos manejarte. Quizás podamos enseñarte algo de la perspectiva masculina.”

Aubrielle se enfocó en Lucius. “Que noble, ser reducido a niñera.”

Lucius solo sonrió. “Yo puedo pensar en peores tareas, mi señora.”

Fue intencionado como una adulación, pero ella se burló. “¿Realmente? Quizás usted sea asignado a limpiar los establos después.”

Lucius no dejo que el comentario lo molestara. El mantuvo su sonrisa y compostura. El conde, sabiendo que nada se arreglaría en una noche, decidió terminar la conversación en esa coyuntura. Aubrielle era aún demasiado frágil para manejar racionalmente. Él le indico a Kenneth mientras él se movía hacia la puerta.

“Me han dicho que ustedes ya se conocieron, pero permíteme introducir formalmente al Sir Kenneth St. Héver, segundo al mando del ejército de Wrexham,” el pronuncio el apellido “Saint Hay-ver”. “Acostúmbrate a él. El parece ser el único suficientemente fuerte para tratar contigo.”

“¿Qué hay del querido Lucius?” pregunto, despreciablemente dulce.

Lucius y el conde se dirigían a la puerta. “Tu veras suficiente de él,” dijo el conde. “Trata de no comerte al Señor Kenneth vivo, Aubrielle. Lo necesito.”

La puerta se cerró con una finalidad sombría. Aubrielle se quedó parada ahí por un momento, pensando en toda la conversación, consciente de que el masivo caballero rubio  aún estaba parado ahí. Ella lo miro, más de cerca esta vez. El realmente era un enorme bruto, aunque no insípido. De hecho, si ella pensaba en ello, él era bastante agradable de mirar si a uno le gustaba ese tipo. A ella no le importaba de una u otra manera.

“Entonces,” ella se alejó, regresando a la comida que se enfriaba en la bandeja. “Tu perdiste la apuesta, me imagino.”

Kenneth no se había movido desde que entro en el cuarto. Él la observo inspeccionar un pedazo de pan blanco. “¿Qué apuesta seria esa, mi señora?”

Ella cogió la corteza. “Ustedes sacaron pajas para ver quien tendría que ocuparse de mi la primera noche. Asumo que tu perdiste.”

“Yo gane.”

Ella lo miro, un pedazo de corteza a medio camino de sus labios. Muy para su sorpresa, ella rio suavemente. “Por supuesto que sí. Tu ganaste una noche sin dormir, preguntándote si te voy a matar mientras duermes.”

Kenneth se preguntaba porque de repente se sentía tan extraño. En el mismo instante que ella se rio, el sintió como si todo el aire le fuera sacado de un golpe fuera de él. Ella tenía una sonrisa deliciosa que se curvaba delicadamente sobre sus derechos dientes blancos, cambiando todo el aspecto de su rostro. Él nunca había visto algo tan encantador.

Él se cambió en sus gruesas piernas, desenrollando sus brazos. “Yo creo que me puedo defender.”

“Apenas te sostenías esta tarde.”

“Afortunadamente para ti no luche de vuelta.”

Ella puso el pan en su boca, levantado su cabeza mientras mascaba. “Yo nunca te he visto antes. Tú eres nuevo en Kirk.”

“Yo vine a servir al conde hace dos años, mi señora.”

“Ya veo. ¿A quién serviste antes?”

“Al rey.”

Sus cejas se levantaron. “¿Tu dejaste el servicio del rey para jurar fidelidad a un mero conde?”

“Yo fui un regalo del rey al conde por su apoyo durante la batalla de la corona.”

Sin importar que tan poco convencional Aubrielle era, ella sabía que St. Héver debía ser un gran caballero para tener tal respeto del joven Rey Edward. El regalo de un caballero era un gran honor. Su respeto, y miedo, por el hombre hecho raíces.

“¿Vas a estar parado ahí toda la noche o te vas a sentar?”

Kenneth tomo la silla en la que el conde había estado sentado. Aubrielle picoteo el pan, mirándolo mientras lo hacía.

“¿Eres casado?”

“No, mi señora.”

“¿Por qué no?”

“Porque no lo estoy.”

Ella frunció los labios. “¿Tú no eres del tipo amigable, lo eres?”

Él no iba a dignificar su pregunta con una respuesta. Ella regreso a su comida en silencio. Kenneth la miraba, pensando que él podía encariñarse con ella si ella no fuera tan displicente. Su primer encuentro ese día más temprano había negado bastante esa posibilidad. El sí, sin embargo, admiraba su astucia y habilidad para pelear. Ella era una mujer sorprendentemente dura y el respetaba eso.

Aubrielle estaba aburrida con su comida después de solo unos bocados. Empujo la bandeja a un lado y se fue a parar enfrente del fuego. Ella bostezo y se estiro, mirando por la esquina de su ojo para ver si Kenneth la miraba. Él lo hacía, pero pretendía que no.

“Yo creo que me gustaría caminar antes de retirarme por la noche,” ella dijo.

Kenneth movió su cabeza. “Las reglas han sido establecidas, mi señora. El conde ha dictado que usted no puede salir de este cuarto, por ninguna razón, sin su permiso. Cualquier intento por hacerlo va a terminar con aprisionarla en la bóveda.”

Ella se detuvo en medio del bostezo. “¡Él no se atrevería!”

“Me temo que sí, mi señora”

Ella marcho sobre él, sus pequeños puños descansando con furia en sus caderas. “¿Y quién eres tú? ¿El ejecutor de esa ridícula regla?”

“Uno de ellos.”

“¿Es así? ¿Cómo pretendes detenerme? Me puedo escurrir afuera y tú nunca lo sabrías. Te invito a intentarlo.”

“Yo desearía que no lo hicieras.”

Ella le frunció el ceño, dividida entre la innegable atracción de probar su punto y el innegable conocimiento de que él se vería forzar a probar el suyo. La intimidación no había resultado con el hombre. Quizás otra táctica lo haría.

“Bueno.” Ella se giró sobre sus talones, pisando fuertemente hacia la cama. Ropas y todo ella se acostó sobre esta. “Yo me voy a retirar ahora.”

“Como desee.”

Ella se giró hacia un lado, su mente corriendo en cientos de diferentes direcciones. Sus oídos estaban dolosamente sintonizados a los movimientos de St. Héver, pero no había nadie. El al parecer aún estaba sentado, silencioso como un fantasma. Su determinación creció que ella sacaría al último hombre, esperaría a que él se duerma, y entonces escurriría del cuarto. Ella  no tenía dudas de que ella podía hacer esto.

Lo que Aubrielle no anticipo era lo cansada que ella estaba. Las tensiones emociones y los esfuerzos físicos del día cobraron su precio. Se despertó con un arranque, sin saber por cuanto tiempo ella había dormido, o cuando se quedó dormida. Ella solo sabía que tenía esa pesada sensación de aturdimiento, como uno hace cuando no duerme ni cerca de lo suficiente. Pero sin embargo; ella tenía un plan y necesitaba ejecutarlo. Ella escucho por algún sonido en el cuarto pero no escucho nada. Si St. Héver aún estaba ahí, él dormía. Quizás el que ella se quedara dormida no lo había sido pero la curiosidad gano. Lentamente, ella se giró sobre su espalda.

El fuego en la pieza se apagaba. St. Héver aún estaba en su silla, sentado como una piedra, sus ojos de hielo azul mirando las brasas moribundas. Sin extrañar, la furia inundo a Aubrielle. Ella había esperado a que ese hombre se debilitara, se quedó dormida en la agitación de todo, solo para despertar y ver que él no había movido un musculo. ¿Era ese hombre humano? En una rabieta, ella puso sus pies en el suelo y se paró.

Kenneth quito su atención del fuego, observándola mientras tomaba la colcha y la ropa que cubría el colchón atando los extremos. El permaneció en silencio mientras arrancaba uno de los toldos de la cama y lo ataba al otro extremo de la colcha. Él sabía claramente lo que ella estaba haciendo. Él también sabía que la iba a dejar gastar todo su esfuerzos y luego atarla con su propia creación. Si ella quería presionarlo, entonces el presionaría de vuelta.

Era pasada la media noche y ella saco su cuerda improvisada de la cama y camino a la ventana de lanceta, ignorando a Kenneth al mismo tiempo. Él no había intentado detenerla aun. El aire frio soplaba desde el norte, corriendo fríos dedos a través de su sedoso cabello; ella tembló. Un poste de apoyo estaba cerca de la puerta, a varios pies de la ventana, y ella ato el final de la cuerda a él. Aun, St. Héver no había dicho una palabra. La primera prueba de Aubrielle a su cuerda desenredo el final; un poco desazonado, sin mencionar preocupación, ella volvió a amarrar el final, más firmemente esta vez. Probando de nuevo, sostenía. Ella tomo el otro extremo y lo tiro por la ventana. Mirando desde el alfeizar, ella podía ver que su cuerda caía varios pies sobre el patio fortificado abajo. De hecho, ella estaría cayendo alrededor de doce pies antes de golpear el piso. Las probabilidades no eran buenas.

Ella tomo la segunda y ultimo dosel de la cama, enredándolo en su cuerda, y amarro la copa a ella. Era asombroso y metódico verla trabajar, tan dedicado y bien procesado en su esfuerzo. Tirándolo fuera de la ventana nuevamente, La caída al suelo había bajado a cinco pies. Muchas mejores probabilidades. Sin una palabra, Aubrielle reunió su falda y se preparó a saltar al alfeizar de la ventana. Ella casi se olvidó de que St. Héver estaba en el cuarto hasta que sus poderosos brazos la agarraron. Fue una pelea instantánea.

“¡Déjame ir!” 

Aubrielle pateaba mientras él la alejaba de la ventana. Debido a su primer sangriento encuentro, Kenneth conocía sus habilidades y no tomo riesgos. Él la tenía por el torso, sus brazos clavaban, su cuerpo colgando mientras él la llevaba a la cama. Mientras ellos llegaban al pelado colchón, Aubrielle de alguna forma coloco un pie detrás de su rodilla y lo hizo tropezar. Ellos cayeron en la cama.

Aubrielle gruño cuando su peso cayó sobre ella. Porque ella peleaba demasiado, Kenneth había caído mitad sobre ella, mitad sobre el colchón. Ella trato de patearlo entonces el cerro sus enormes piernas sobre sus caderas, atrapándola en un tornillo humano.

Aubrielle chillo en frustración, dándose cuenta de que ella estaba efectivamente acorralada. La boca de Kenneth estaba en su oído.

“Hora de dormir, mi señora,” él dijo tan casualmente como si estuviera hablando del clima. “Relájese y duérmase.”

Aubrielle estaba apretando sus dientes. “Déjame ir, tu bestia,” ella gruño. “Déjame ir o te aseguro que te arrepentirás.”

“Yo he escuchado esas amenazas antes,” dijo parejamente. “Anda a dormir, ahora. ‘Es tarde.”

Ella estaba más que frustrada de que el la dejara hacer los movimientos para crear una ruta de escape, solo para frustrar sus esfuerzos. En el fondo, ella sabía que el la detendría eventualmente, peor había sido cruel de su parte el dejarle llenarse de esperanzas. Ella no estaba acostumbrada a ser obstruida, pero ella había experimentado un día completo y noche de la presencia preventiva de St. Héver. Ella odiaba a todos, como ellos la odiaban. 

Su furia se disolvió en cálidas lágrimas. Su pelea llegaron a detenerse y enormes, dolorosos sollozos sacudieron su pequeño cuerpo. Entre más avergonzada estaban, más profundo los sollozos. Kenneth sintió el llanto que sacudió el cuerpo, preguntándose si era otra estratagema, aunque instintivamente sabiendo que no lo era. Su pena era real. Su cuerpo estaba lacio, una cálida suave masa en contra suyo, y el soltó el agarre en ella. Era difícil ser severo con ella en un momento de debilidad.

Kenneth nunca había sido bueno con palabras y emociones. Su madre había muerto cuando el aún era un niño, dejándolo para ser criado por su padre, un caballero, que había sido destruido por la muerte de su esposa y se enterró en el alcohol para evitar el dolor. Consecuentemente, Kenneth difícilmente había conocido un toque compasionado o amoroso. Siendo enviado a ser criado a la edad de cinco, criado por los caballeros del castillo de Warwick, le había dejado poco concepto de lo que era una emoción. Años de ser forzado a reprimir las emociones lo habían dejado insensible a todo aparte de lo que dictaba su deber jurado; si dictaba compasión, entonces el mecánicamente la daría. Si dictaba misericordia, entonces el conocía el concepto lo suficientemente bien para entregarlo. Pero él se había forzado a si mismo hace tiempo a no sentir nada verdaderamente. En su experiencia, siempre había sido muy doloroso.

Por lo mismo es que él estaba genuinamente sorprendido de sentir un extraño tirón en su pecho mientras Aubrielle lloraba. Ella estaba llorando y él lo había provocado. Pero el solo estaba haciendo su deber. ¿Ella no podía entender eso?

“¿Por qué lloras?” su voz era ronca, comandando.

Aubrielle lloro suavemente. “Déjame sola.”

“Como desees.”

Ella sollozo, bufo, limpiando su nariz con su mano. “Porque me tratan como si fuera un animal sin mente, ¿destinado a ser enjaulado?” aparentemente ella quería decirle a pesar de su retórica anterior. “Dios me ha dado una mente aguda, hambrienta por saber, aun así nadie entiende mis necesidades. He sido educada pero no puedo ir más allá en mis conocimientos.”

Kenneth puso una mano arriba, alisando los mechones de cabello castaño que le caían sobre la mejilla. La suavidad de su cabello no escapo de ser notado por él.

“Por supuesto. ¿Por qué más pensarías que yo estaba tratando de irme?”

“Un amante.”

“Yo no tengo ningún amante. Solo amor por el conocimiento.”

Él se quedó callado un momento, contemplando. “¿Qué es lo que tienes que descubrir?”

Ella bufo de nuevo. Sus sollozos eran menores. “Algo que la humanidad ha buscado por mil años.”

“¿Qué es eso?”

“El grial.”

Kenneth se quedó extrañamente callado. Cuando el finalmente la libero, Aubrielle se dio cuenta de que lamentaba verlo ir. Ella había disfrutado el calor de sus brazos, aun cuando él la estaba sometiendo. Ella se sentó en la cama, mirándolo ir a la ventana a retirar la improvisada cuerda.

Su manera era rígida y fría. Ella sentía algo más que su actitud habitual.

“¿Entonces tu estas choqueado por mi respuesta?” ella aventuro.

El desato el nudo de la columna. “Usted habla blasfemia, señora.”

Ella había escuchado eso antes. “¿Porque?” ella demando. “¿Por qué es que todos los que saben de mi búsqueda dice eso? Sabías que los únicos que no lo llamaron una blasfemia fueron los monjes de St. Wenburgh, ¿los únicos hombres que realmente tendrían el derecho de decirlo? Si ellos no lo creen, ¿Por qué lo harías tú?”

El devano la cuerda. “Suficiente es decir de que ahora se las razones de tu intento de escape, yo hare más que mi diligencia en asegurar de que usted no lo haga.”

Ella frunció el ceño. “¿Porque tienes tal prejuicio y determinación en mi contra?”

Kenneth pauso, cuerda en la mano. Él la miro, golpeado por sobre otros pensamientos con los de su belleza. Él era un caballero del reino con todos los rígidos requisitos que iban con ello. Debilidad de cualquier tipo nunca habían sido parte de su naturaleza. Ahora no era el momento de comenzar.

“Yo soy un caballero y tengo un deber,” dijo simplemente. “Más aun, cuando jure mi juramento de fidelidad, me incline antes Dios para proteger la fe, y eso incluye las reliquias sagradas como el grial. No están destinados a ser buscados como tesoros comunes. Ellos no están destinados al toque mortal, pero para ser reverenciados y protegidos siempre.”

Ella levanto su cabeza. “¿Protegerlos de mí?” El no dijo nada mientras ella continuaba. “Pero tú no entiendes. Es mi intención reforzar la Fe por el descubrimiento de la más preciosa reliquia de Cristo. Yo hare esto por la Gloria de Dios, y por Inglaterra.”

El empezó a desatar  los nudos de los linos para así volver a ponerlos en la cama. “Yo no voy a discutir este punto con usted, señora. No tengo interés en su lógica o explicaciones, así que puede guardarlas para los que la escucharan.”

Aubrielle vio que él no sería convencido. Él era el hombre más frio que ella allá conocido.

“¿Eres siempre tan indiferente?” preguntó suavemente.

Sus ojos eran como el hielo. “Si te levantas de la cama, yo remplazare los linos. ‘Es tarde y tu deberías estar durmiendo.”

La suavidad en la voz de Aubrielle fue rápidamente remplazada por dureza. “Yo no necesito una niñera, caballero. A parte de las órdenes de mi tío, no harás nada más por mí y ciertamente no me darás órdenes. ¿Esta eso claro?”

“Si, mi señora.”

Ella tiro los linos de él, poniéndolos en el colchón como los monjes de St. Wenburgh le habían enseñado. Sus líneas eran rectas, sus esquinas apretadas y perfectas. Resignada al hecho de que ella no escaparía esta noche, se sacó los zapatos y silenciosamente se deslizo bajo la sobrecama. 

Mientras estaba acostada ahí, mirando el muro, ella se preguntaba que pensamientos corrían en la mente de St. Héver. Había algo en su frialdad que iba más allá del simple entrenamiento caballeresco. Todos los caballeros se suponían templados, caballerosos, y mortales al enemigo. Era como si St. Héver de alguna forma estuviera muerto adentro. Se preguntaba porque.

Por primera vez en semanas, ella durmió toda la noche y bien entrada la mañana.

CAPÍTULO TRES

––––––––
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Kenneth la miraba dormir hasta que Everett vino a relevarlo después del amanecer. El renuncio a su puesto con cierta renuencia, sin estar seguro si Everett podría con la señora. El nunca habría admitido que él no quería ser relevado de su servicio de guardia porque él había encontrado que ver la señora dormir era una experiencia placentera. Pero el dejo a Everett con Señora Aubrielle y bajo al gran salón donde el Conde estaba comiendo su comida de la mañana.

Había perros en todos lados pelando por las sobras. La chimenea no estaba funcionando correctamente y el humo ondulaba en las vigas mientras el mayordomo y un par de sirvientes trataban de abrir el bloqueo. Garson estaba sentado en una larga mesa, mascando su pan con dientes podridos y preguntándose si él alguna vez volvería a encontrar alguna comida agradable. Su expresión severa se elevó cuando vio a Kenneth.

“Ah,” el gesticulo para que el caballero se acercara. “¿Y cómo está mi sobrina esta mañana? Ella no te dio mucho trabajo, ¿Confió?”

Kenneth movió su cabeza. “En lo absoluto, mi señor.”

El conde levanto una ceja. “Estoy seguro de que esa siendo generoso, Kenneth. ¿Usted pretende decirme que se portó como una princesa y se fue directo a la cama sin incidentes?”

Kenneth no podía mentirle; el levanto sus grandes hombros. “Ella estaba determinada a escapar en algún momento, pero logre convencerla que baja cuatro pisos al patio fortificado con una cuerda de ropa de cama no sería la decisión más sabia.”

“¿Una cuerda de lino?” El conde casi escupió su pan en la mesa. “¿seguramente usted bromea?”

“Difícilmente, mi señor. Ella se habría roto el cuello si yo no intervengo.”

Garson movió su cabeza, tomando un gran trago de vino aguado. “Ella no es solo determinada, ella es imprudente. Una peligrosa combinación.”

Kenneth no respondió; su silencio era suficiente para concordar. Él se paró ahí por un momento, esperando pacientemente mientras el Conde hacia girar su vino. Parecía como si hubiera mucho en su mente. 

“Estoy seguro de que usted esa exhausto,” dijo finalmente, sin elaborar sus pensamientos. “Puede irse. Yo no requiero de sus servicios por el resto del día, como estoy seguro de que usted podría usar un descanso. Y no me mienta y diga que no necesita dormir.”

Kenneth lucho una sonrisa; era un chiste entre ellos que Kenneth nunca dormía. El conde lo acusó de ser una bestia nocturna, siempre alerta, siempre vigilante. Inclinando su cabeza respetuosamente a su señor, el dejo el vestíbulo e hizo su camino a los cuartos de los caballeros.

Las dos estructuras que servían a los caballeros de clase alta estaban construidas contra la pared exterior. Mientras atravesaba el patio fortificado, él se cruzó con Reid de Bowland y Señor Bradley Trevalyn. Los dos caballeros rodearon el cuerpo de cinco caballeros del conde, hombres experimentados con retenedores y poder propio. Reid era un alto, simpático caballero con cabello color cobre, mientras Bradley era más bajo, fuerte, más resistente en apariencia. Ellos saludaron a Kenneth mientras sus caminos se juntaban.

“Mi señor,” Reid lo saludo. “Veo que usted ha regresado de ambas batallas ileso.”

“¿Ambas batallas?”

Reid sonrió mientras Bradley hablo. “Everett nos dijo de la Señora Aubrielle. Si Dinas Bran no era suficiente, usted tuvo que tomarla de la barbilla también.”

Kenneth gruño. “Apenas una batalla, le aseguro. Apropiadamente conducido, ella es bastante manejable.”
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